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introducción
La colaboración y obtención de beneficio mutuo entre el catolicismo 
español y el franquismo, durante los años de la guerra Civil y de la pos-
guerra, es uno de los temas más y mejor abordados de la historiografía 
dedicada a dicho periodo1. Es indudable y, por tanto, no sería ninguna 
novedad en este texto afirmar que el catolicismo compartió, difundió y 
respaldó, en líneas generales, el discurso oficial de los sublevados. Sin 
embargo, una mirada específica a elementos copartícipes de este pro-
ceso revela la existencia de actores y matices que han pasado más desa-
percibidos, especialmente si incorporamos la variante femenina. Uno 
de estos importantes actores secundarios, a los que se está haciendo re-
ferencia, es Acción Católica Española (ACE), en concreto sus ramas o 
secciones de mujeres (adultas y jóvenes). Esta asociación religiosa ha 
sido muy estudiada desde diversas vertientes y en diferentes periodos 
históricos por Inmaculada Blasco, Mónica Moreno, Inmaculada gui-
rado o Pilar Salomón2. Sin embargo, tiene una presencia limitada en los 
trabajos sobre el catolicismo en el franquismo, pese a que tuvo un ni-
vel de actividad frenético ya desde la década de los años veinte y fue, 
en ocasiones, una voz discordante respecto al intrusismo del Régimen. 
Este estatus secundario puede deberse al reto que implica el estudio de 
movimientos femeninos católicos y sus objeciones al poder establecido 
ya que, por un lado, la historia de género en España hasta la década de 
los noventa estuvo muy asociada con el feminismo de los años setenta 
y, por lo tanto, con la recuperación de las figuras de mujeres que cues-
tionaron las construcciones de género impuestas para abrir nuevas sen-
das en el camino hacia la igualdad. No se pretende con esto desmerecer 
la importancia de dichos estudios, pero sí llamar la atención sobre el ol-
vido que estas dinámicas impusieron sobre otros movimientos sociales 
como AC femenina que, sin partir necesariamente de aspiraciones de-
mocráticas o igualitarias, se movilizaron para hacer prevalecer sus valo-
1 Los márgenes marcados en este trabajo para la posguerra serán los años cuarenta 
pues, una vez que se inicia la década de los cincuenta, ACE experimentará cambios que 
darán un perfil muy diferente a la asociación y a sus socios/as. 
2 Las principales obras de referencia sobre el asociacionismo católico femenino en el 
siglo xx de estas autoras, y que han servido de base para este trabajo, están recogidas en la 
bibliografía final.
https://doi.org/10.1387/hc.20570 1013
«Eminentísimo Señor», «Querida amiga y hermana»: La estrategia de protección de...
res y su asociación3. Por otro lado, el matrimonio Iglesia-Estado que se 
inauguró oficialmente tras la guerra Civil ha enmascarado ciertos mati-
ces y ha hecho que, en general, la relación de las mujeres católicas con 
el Franquismo se asuma simplemente como colaborativa y de apoyo mu-
tuo. Por último, persiste una aproximación a su historia desde supuestos 
de docilidad femenina que concluye que, su condición de mujeres con-
servadoras las limitaba a meras seguidoras sumisas de los mandatos de 
la Iglesia. Esto, lejos de ser cierto, mutila la experiencia de estas muje-
res que, pese a no buscar la alteración de los roles de género tradiciona-
les, sí se movilizaron para tener un espacio propio y con presencia pú-
blica, más allá del discurso de domesticidad y de esferas separadas de 
actuación entre hombres y mujeres.
Partiendo de la reflexión anterior, este trabajo se aproxima a la situa-
ción de las mujeres católicas en la guerra Civil y en la posguerra, con-
ceptualizándolas como un grupo en lucha por su supervivencia; no por-
que la continuidad de su institución estuviera amenazada, especialmente 
tras el fin de la guerra y el triunfo del nacionalcatolicismo, sino porque 
la identidad y autonomía que habían caracterizado a su asociación en las 
décadas anteriores, en concreto durante la II República, podía verse mo-
dificada bajo el nuevo contexto nacional de los años 40. Como conse-
cuencia, podría alterarse el espacio privilegiado del que habían disfrutado 
hasta ese momento, que les había brindado la oportunidad de desarro-
llarse como sujetos públicos activos en los procesos históricos anterio-
res, así como «los beneficios de proyección social profesional y política 
que obtuvieron a través de su implicación en la organización»4. Los años 
de guerra y posguerra sellaron la oficialidad del catolicismo, lo que im-
plicó que la Iglesia se incorporara al mecanismo gubernamental e ideoló-
3 Sobre este reto, Pilar Salomón señala que los estudios que se han centrado en la his-
toria de la religión y de sus fieles en la época contemporánea española, han orientado su 
metodología de manera muy limitada hacia las categorías de género. Esta falta de interés 
responde a la propia evolución que ha tenido en la historiografía de España la aproxima-
ción de género, una tendencia que se desarrolló dentro del contexto del feminismo de los 
años setenta. Por este motivo, las perspectivas de género se hicieron exclusivas de aquellos 
estudios que buscaban recuperar la memoria de las mujeres «relevantes para la lucha por 
la liberación femenina». La religión católica, por tanto, quedaba fuera de ser una posible 
fuente de «inspiración» feminista no sólo porque se pensara que no podía ofrecer mucho 
sino porque se la calificó de enemiga principal y opositora férrea a dicho movimiento de li-
beración. Salomón, 2006, p. 292.
4 Blasco, 2003, p. 50.
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gico de la Dictadura. Sin embargo, la presencia del discurso de Falange y 
el deseo de cohesión social, que ayudaba al nuevo régimen a encuadrarse 
en las dinámicas de la guerra mundial en estos años, es innegable. Es-
tos dos factores despertaron la desconfianza de las mujeres de ACE que, 
en la protección de su independencia como grupo, buscaban que su es-
fera de poder permaneciera inal te ra da. Es importante precisar aquí la im-
portancia de esta defensa de sus espacios de actuación y autonomía en el 
contexto de la guerra Civil y, sobre todo, de la posguerra, pues la década 
de los cuarenta se presentó como un periodo de reestructuración de las 
bases organizativas e ideológicas de la ACE. Esto situó a la asociación 
en un momento crucial de rede fi ni ción en el que se determinó el deve-
nir del catolicismo seglar en el nuevo contexto nacional, lo cual suponía 
tanto enfrentar los retos dentro del nuevo Estado, en forma de institución 
de perfil claramente religioso, como dejar atrás los años de intensa movi-
lización política de la II República. Como señala Inmaculada Blasco, es 
precisamente esa transición hacia supuestos perfiles más neutrales, de su-
misión a la jerarquía y de apoliticismo, lo que ha provocado, a la vez, el 
olvido en los estudios sobre el catolicismo español de las ramas femeni-
nas de ACE en esta década5. Por otro lado, la década de los cuarenta es 
especialmente interesante ya que se convirtió en época de reafirmación 
de principios a la vez que fue la antesala de un cambio crucial en la his-
toria de la ACE. Esta evolución terminará de fraguar en las dos décadas 
siguientes en las que, como apunta Mónica Moreno, los principios defen-
didos en la inmediata posguerra serán muy cuestionados y, en ocasiones, 
rechazados en sus discursos, dando lugar a un nuevo «ideal católico de 
mujer dinámica y moderna»6.
Para estudiar la lucha de estas mujeres por proteger su asociación, 
este trabajo analiza la correspondencia que mantuvieron las ramas feme-
ninas de ACE durante la guerra Civil y la primera década del franquismo. 
De esta manera, su papel en la historia se refleja partiendo de su propia 
voz, presente en las palabras que intercambiaron a través de estas cartas 
y que, tratadas con el debido rigor y contraste histórico, se revelan como 
una fuente de información muy valiosa. En dichas cartas manifestaron su 
estrategia para blindar Acción Católica Femenina (ACF) ante las amena-
zas de cambios, basándose en su autonomía de los poderes temporales y 
5 Blasco, 2005, p. 63.
6 Moreno, 2005b, p. 73.
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su carácter apolítico. Partiendo de la bibliografía existente7 y de la docu-
mentación consultada en el Archivo Histórico de la Federación de Mo-
vimientos de Acción Católica (AHFMAC), se ha podido explorar esta 
red de contactos epistolares, generada para preservar su espacio de po-
der frente a la escasez de plataformas de actuación pública femenina en 
el franquismo. En este fondo documental se han analizado cartas inter-
cambiadas entre 1936 y 1955, pertenecientes a la correspondencia interna 
y oficial que entablaron las dirigentes de las ramas de mujeres y de jóve-
nes con el vaticano, el nuncio, los consiliarios de ACE y los obispos en-
cargados de cada diócesis. También se han podido leer las misivas que 
mandaron las dirigentes del movimiento a sus representantes diocesanas 
y parroquiales, y viceversa8. En líneas generales, las cartas son textos bre-
ves, escritos con un lenguaje muy cuidado y prudente en el que se repiten 
fórmulas de cortesía, donde se pueden leer sutilmente, enmascarados por 
la ceremoniosidad característica de esta asociación, recordatorios y decla-
raciones de respeto a algunas de las máximas que debían dominar el fun-
cionamiento de la institución. El trabajo, por tanto, tiene como objetivo 
el estudio de dos variables comunes a toda esta correspondencia interna: 
en primer lugar, las referencias a la sumisión de las ramas femeninas a la 
jerarquía eclesiástica como única autoridad reconocida y, en segundo lu-
gar, la manifestación de un deseo de no adhesión de la asociación frente a 
la fuerte politización que dominaba el contexto nacional del franquismo y 
las consecuentes desavenencias con Falange.
acción Católica: antecedentes de la sumisión a la jerarquía eclesiástica 
y de la ambigüedad del principio apolítico
Acción Católica (AC) es un movimiento internacional de aposto-
lado seglar que nació en torno al impulso católico decimonónico y bajo la 
7 A modo de repaso historiográfico hay que destacar los trabajos, algunos recogidos en 
la bibliografía de este artículo, de Feliciano Montero, Inmaculada Blasco, Julio de la Cueva, 
Mónica Moreno, Alfonso Botti, Joseba Louzao, o Pilar Salomón. Sus estudios sobre catoli-
cismo y laicismo en el siglo xx han servido de guía teórica para este texto y son de obligada 
lectura a la hora de abordar cualquier estudio sobre Acción Católica en el franquismo. 
8 Este trabajo ha recopilado del total de la correspondencia consultada unas 90 cartas 
en las que se encontraban más claramente las fórmulas de sumisión a la Jerarquía y de re-
chazo a la politización de su asociación. Ante la repetición de muchas de las fórmulas utili-
zadas, se han seleccionados las más representativas. 
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atenta mirada de Pío IX (1846-1878). Surge para organizar a todos los lai-
cos al margen de los partidos políticos, con el objetivo de paliar los efec-
tos negativos que, según la Iglesia, provocaban los hechos que acontecie-
ron durante el siglo xix9. A partir de la figura de Cristo con los apóstoles, 
se desarrolló la base teórica de lo que sería Acción Católica: un líder (el 
papa) y sus discípulos (los seglares) que le asistirían en la expansión del 
mensaje de la Iglesia. Por lo tanto, como señala Feliciano Montero: «El 
Movimiento Católico italiano, como el de otras latitudes, es una respuesta 
eminentemente seglar, aunque dirigida y ampliamente supervisada por 
la Jerarquía y el clero, que viene exigida por la imposibilidad de parti-
cipar en política»10. La iniciativa llegó a su madurez con Pío XI (1922-
1939), quien fue el encargado de crear su ordenamiento orgánico definido 
«por su dependencia estrecha de la Jerarquía, y por su dedicación a tareas 
apostólicas y formativas»11, lo que remite al supuesto carácter apolítico y 
no partidario de la asociación. El impacto de la Primera guerra Mundial 
ayudó a popularizar el proyecto, ya que formó parte del auge de las ini-
ciativas solidarias y pacifistas post conflicto, lo que permitió al asocia-
cionismo católico y misionero extenderse con fuerza en el mundo12. Para 
Pío XI, AC representó: «La participación organizada de los católicos se-
glares en las actividades ejecutivas del apostolado jerárquico de la Igle-
sia, con mandato coordinado y subordinado directamente a los pastores 
propios de los fieles»13. De esta manera, se estableció la subordinación a 
la Jerarquía desde las bases fundacionales del movimiento: el apostolado 
seglar internacional sería dirigido por el papa y el nacional por el órgano 
episcopal que el pontífice designase para tal fin.
Siguiendo la dinámica descrita, ACE dio sus primeros pasos en 1876 
bajo la dirección del cardenal Moreno. La evolución del movimiento cató-
lico en España, desde el siglo xix hasta los años de la guerra Civil, ha sido 
9 Los asuntos que la Iglesia católica consideraba peligrosos eran, por ejemplo, el Ra-
cionalismo, el Evolucionismo, el Comunismo, la Masonería, el Socialismo, el Naturalismo, 
etc. De Lallo, 1994.
10 Feliciano Montero reflexiona sobre la creación del movimiento católico y su rela-
ción con el non expedit de 1868 por el que el vaticano prohibió la participación en política 
al movimiento católico italiano. Esta prohibición, como señala el autor, solo fue mantenida 
estrictamente hasta León XIII, para relajarse más tarde su puesta en práctica ya con el si-
guiente pontífice, Pío X. Montero, 2017, pp. 18-19. 
11 Montero, 2017, p. 20.
12 Montero, 2017, p. 218.
13 De vizcarra, 1943, p. 28.
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minuciosamente analizada por Feliciano Montero y Julio de la Cueva, por 
lo que solo se repasarán los elementos más significativos para este tra-
bajo. Las primeras movilizaciones de los católicos están definidas por una 
fuerte división, debido a las divergencias políticas existentes, y por la es-
peranza de que la acción social pudiera representar un espacio no parti-
dista de colaboración. A pesar del esfuerzo y los debates sobre este punto 
en los Congresos Católicos celebrados entre 1889 y 190214, la iniciativa 
desapareció. No resistió las fuertes discrepancias de partido y «el fuerte 
ansia de querer monopolizar el campo religioso por directivas particula-
res, quizá no acordes con los sentimientos pontificios y episcopales»15. 
Tras este fracaso, hubo un nuevo intento por parte del cardenal Aguirre al 
promulgar las normas sobre ACE en 1910. En ellas se legitimaba la parti-
cipación de los católicos en coaliciones políticas, se permitía camuflar la 
identidad de la asociación si convenía por motivos estratégicos y se enfa-
tizaba en el indispensable liderazgo del clero16. Un ejemplo de los efectos 
de esta nueva dirección hacia actitudes más combativas y politizadas lo 
apunta Julio de la Cueva, cuando explica cómo el colectivo católico usó 
su fuerza aglutinadora contra las agresiones anticlericales que hicieron de 
1910 un año a recordar en cuanto a las movilizaciones de los seglares17.
El impacto de la Primera guerra Mundial coincide en España con la 
organización de las mujeres y de la juventud en el movimiento católico, 
al calor del auge de las obras de piedad y caridad tras la contienda. A ello 
se suman los beneficios que obtuvo el movimiento de ACE con la llegada 
de Primo de Rivera al poder. Es muy interesante el análisis que hace Fe-
liciano Montero sobre el impacto que este periodo tuvo sobre la asocia-
ción. Por un lado, describe la coyuntura favorable y la protección que re-
cibió por parte de la Dictadura. Como resultado, grupos de ACE como las 
mujeres, los jóvenes o los estudiantes aumentaron su fuerza y presencia 
social. Sin embargo, indica también una importante secuela negativa que 
pudo tener este periodo de comodidad. Montero ve una actitud triunfalista 
14 Montero, 2017, pp. 25 y 31.
15 Azpiazu, 1941, p. 184. 
16 Montero, 2017, p. 73.
17 Julio de la Cueva analiza el impacto de las fuertes movilizaciones que se sucedieron 
en 1910 con motivo de la decisión del gobierno liberal de reabrir las escuelas laicas que 
había mandado cerrar Maura el año anterior. Más allá de los motivos que llevaron a los ca-
tólicos a protestar activamente en este año, nos sirve para entender la capacidad de movi-
lización que habían logrado ya para esta fecha a la luz de las nuevas normas de Aguirre. 
De la Cueva, 2000, p. 67.
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entre las filas seglares y, como consecuencia, una relajación en sus esfuer-
zos por continuar creciendo y reforzándose. Esta dinámica pudo ralentizar 
la evolución de ACE y no contribuyó a construir una asociación más pre-
parada para enfrentar la etapa combativa que vendría con la II República 
y su legalidad laicista18. De ese tiempo de comodidad surgió la proclama-
ción de unas nuevas bases en 1926, que centralizaron aún más ACE y en-
durecieron su dependencia de la Jerarquía, con la idea de formar un ejér-
cito de seglares disciplinados, obedientes, ofensivos y que no se opusieran 
a la actuación política19, lo que supuso un gran cambio en el apoliticismo 
y apartidismo inicial del movimiento. De hecho, como atestigua la biblio-
grafía centrada en este momento histórico, fue precisamente en los años 
republicanos cuando la organización alcanzó uno de sus momentos de 
mayor implicación política, en respuesta a las medidas laicistas del go-
bierno y a la suspensión, en 1931, del Concordato de 185120. Esta etapa, 
por tanto, supone el final de la teoría (que no siempre la práctica) apo-
lítica y no partidista inicial de León XIII, especialmente cuando se crea 
en España el partido Acción Nacional21, más tarde CEDA, que aglutinó 
una gran mayoría de participación y voto católico muy relacionado con 
ACE22. Al final de este periodo se aprecia una ACE centralizada, organi-
zada en una estructura piramidal y separada por género y edad (hombres, 
mujeres, los jóvenes y las jóvenes), que termina de consolidarse con la in-
corporación de las principales organizaciones católicas existentes a las di-
ferentes ramas de la asociación. Durante los años de guerra civil continuó 
la escalada de movilización y politización de la asociación y, cuando la 
guerra acabó y el nuevo Estado hizo públicas sus intenciones y caracterís-
ticas, fue necesario reestructurar ACE para adaptarla a las nuevas circuns-
18 Montero, 2017, p. 141.
19 Montero 2017, pp. 162-163.
20 El Concordato de 1851 firmado bajo el reinado de Isabel II marcaba la «reconcilia-
ción» del Estado español con la Santa Sede siendo, en palabras de Manuel Revuelta «la de-
claración tajante de la confesionalidad católica. La unidad católica es, en efecto, el alma 
del Concordato», pues ya desde su primer artículo se determina la oficialidad y exclusivi-
dad de la religión católica en la nación española. Además, se devuelve el control absoluto 
de la educación a la Iglesia, así como se asegura la colaboración civil en las tareas de cen-
sura y control moral. Revuelta, 2005, pp. 48-49. 
21 Este partido se fundó en 1931 bajo el nombre de Acción Nacional pero tan solo un 
año después cambió su nombre a Acción Popular. Más tarde, se integró en la Confedera-
ción Española de Derechas Autónomas (CEDA) donde mantuvo su autonomía como par-
tido.
22 Montero, 2017, p. 172.
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tancias. Con este motivo, el cardenal gomá reunió en Toledo a la Confe-
rencia de Metropolitanos para que elaboraran las «nuevas bases para la 
reorganización de la AC», aprobadas por la Santa Sede e implementadas 
posteriormente.
Las mujeres adultas y jóvenes de aCE en la escena pública
Como ya se ha mencionado, este trabajo se centra en las ramas feme-
ninas de ACE, cuya motivación original fue agrupar a todas las católicas 
para asistir así a la Jerarquía en las actividades del apostolado. Sin em-
bargo, como puntualiza Inmaculada Blasco, no hay que olvidar que per-
tenecer a este movimiento social también fue, «una vía de acceso a la ac-
tuación pública y un particular ejercicio de la ciudadanía»23. Eso sí, esta 
puerta de entrada al activismo fuera del hogar siempre estuvo acompa-
ñada por una incuestionable sumisión a las directrices de los jerarcas de la 
Iglesia, en el caso de las mujeres. No fue tan claro desde el principio para 
los hombres, como se ha indicado al hacer referencia a las dificultades 
que recoge Feliciano Montero sobre la incorporación de los Padres de Fa-
milia a la rama masculina de ACE.
La rama de las mujeres adultas dio sus primeros pasos en 1919 bajo el 
impulso del cardenal guisasola, con el nombre de Acción Católica de la 
Mujer y el objetivo fue dar cabida a un «feminismo sano dentro del Mo-
vimiento social cristiano»24. Nació pues con objetivos de movilización de 
masas en torno al apoyo social de su proyecto, lo que hace de esta asocia-
ción una iniciativa moderna. El feminismo progresista o el izquierdista, 
entre otros, fueron considerados perjudiciales por la Iglesia católica para 
el futuro de España, así que las seglares se lanzaron a la tarea de crear su 
propia versión del feminismo acorde con la doctrina católica. Reclamaban 
una opción alternativa que concebían heredera del pensamiento de Con-
cepción Arenal25. La década de los veinte fue, en general, un momento de 
23 Blasco, 2003, p. 39.
24 Salas, 2003, p. 21.
25 Miren Llona reflexiona sobre el impacto de las formulaciones de Concepción Are-
nal en el feminismo católico de principios del siglo xx y cómo se convirtió en un referente 
teórico para las mujeres del movimiento social católico. También hace referencia a este 
tema Inmaculada Blasco al presentar la formación de un pensamiento feminista en las mu-
jeres católicas de los años veinte.
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auge del asociacionismo femenino católico en Europa. Como apunta In-
maculada Blasco, existió una importante llamada a la movilización de las 
mujeres en esa década, que se extendió de forma mucho más intensa en 
los años treinta, por parte de sectores sociales conservadores y eclesiás-
ticos, que constituyó un «proceso compartido por la mayoría de los paí-
ses europeos occidentales»26. A dicho llamamiento se le sumó el apoyo 
de Pío XI a esta causa, la redefinición de los límites entre lo público y lo 
privado para las mujeres durante la Primera guerra Mundial o la existen-
cia de organismos supranacionales, como la Unión Internacional de Ligas 
Católicas Femeninas (UILCF) —que ponían en contacto a las asociacio-
nes de todo el mundo haciéndolas protagonistas de un proyecto global—. 
Todo esto permitió a las católicas tomar el espacio público sin amenazar 
ni sus principios ideológicos sobre el deber femenino en el hogar, ni la su-
premacía pública de sus compañeros varones. Como señala Inmaculada 
Blasco: «su adscripción a un ideario católico, que no distinguía entre ac-
ción civil y política, les permitía legitimar su participación en la esfera 
pública mostrándola como «acción social» y, por tanto, como una mera 
prolongación de la esfera privada»27. Es más, la llegada de la dictadura de 
Primo de Rivera supuso el avance definitivo de esta tendencia con la in-
corporación de militantes católicas a puestos estatales.
En líneas generales la experiencia de los años veinte fue la consoli-
dación de ACM como una institución con fuerte presencia en la vida pú-
blica y afianzó el lugar de las ramas femeninas de ACE dentro del debate 
feminista. En este sentido, criticaron tímidamente la supremacía mascu-
lina imperante y abogaron por reconocer derechos civiles y sociales a las 
mujeres, siempre sin salirse del marco católico y sin cuestionar las dife-
rencias de género defendidas por la Iglesia. Con este panorama afronta-
ron la llegada de la II República, cuando irrumpieron definitivamente en 
lo político. El auge de los fascismos en la década de los treinta en Europa, 
y su idea de que la fuerza de una nación estaba relacionada con su poten-
cial demográfico, hizo que se articulara un discurso femenino de vuelta al 
hogar y a la maternidad en aquellos países en los que triunfaban las polí-
ticas conservadoras. Sin embargo, en España esta dinámica se alteró con 
la proclamación de la II República y la aprobación de un marco legal lai-
cista, lo que provocó, eso sí, una mayor movilización política de las muje-
26 Blasco, 2001, p. 208.
27 Blasco, 2003, p. 75.
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res católicas por la defensa, entre otros aspectos, de lo «femenino», fuente 
de su identidad y legitimidad social28. Para ilustrar esta idea, Inmaculada 
Blasco, menciona que el año 1933 supuso una radicalización en las ac-
tuaciones de las católicas en respuesta a la Ley de Confesiones y Congre-
gaciones religiosas29 que en su título vI, artículo 30, prohibía a las órde-
nes y congregaciones religiosas dedicarse a la enseñanza, lo que las hizo 
incluso llamar a la desobediencia civil con el respaldo de la Jerarquía30. 
Esta y otras muchas más supuestas ofensas a la religión reforzaron entre 
estas mujeres el deseo de participar en las elecciones. Desde una perspec-
tiva muy diferente a otros colectivos sufragistas31, participaron del debate 
por el voto femenino, al que entendían como un arma política que debían 
utilizar a favor de su fe y sus valores32. El éxito de la movilización feme-
nina, y su vinculación a los partidos políticos conservadores, está directa-
mente relacionado con el triunfo electoral de la CEDA. Sin embargo, esto 
no impidió que, una vez alcanzada la victoria en 1933, este partido reto-
mara un discurso de vuelta al hogar de las mujeres tras lo que juzgó como 
una movilización transitoria y excepcional33.
28 La movilización de las mujeres católicas no se limitó a lo «femenino», sino que su 
campo de acción a lo largo del primer tercio del siglo xx incluyó, por ejemplo, temas como 
la defensa del clericalismo, mejoras sociales, políticas y legales para las mujeres, o la pro-
tección del orden socioeconómico tradicional. Blasco, 2005, p. 59 y Moreno, 2005b, p. 70.
29 La ley tenía como objetivo la creación definitiva del Estado laico y se centró en 
cuatro puntos principales: «secularización de los usos sociales; control estatal sobre las ac-
tividades de las asociaciones religiosas; reversión al patrimonio nacional de una aparte de 
los bienes eclesiásticos y la eliminación de la influencia del clero en el sistema educativo, 
buscando crear una escuela pública y laica». Polo, vilacoba y Muñoz, 2012, pp. 180-181.
También José Manuel Cuenca añade que esta Ley supuso un duro reto para las políticas de 
apaciguamiento del vaticano, lo que provocó que Pío XI en su encíclica Dilectissima No-
bis se enfrentara al gobierno de la II República e hiciera un llamamiento a la movilización 
de los católicos. Cuenca, 2005, p. 117.
30 Blasco, 2003, p. 219.
31 Para un estudio más detallado sobre las mujeres y su presencia ciudadana durante la 
II República, ver BUSSY, Danièle, «Historia de una mayoría ciudadana. Ciudadanía feme-
nina y Segunda República», en AgUADO, Ana (coord..), Las mujeres entre a historia y la 
sociedad contemporánea, Conselleria de Benestar Social, valencia, 1999, pp. 113-134.
32 Hay que matizar que la participación de las mujeres católicas en la lucha por el su-
fragio femenino no se inicia en la II República, sino que ya desde los veinte se incluye este 
tema en la agenda de ACM. Mónica Moreno detalla que, de hecho, en 1924 ACM solicitó 
«la ampliación del derecho al sufragio que había sido concedido a solteras y viudas durante 
la dictadura de Primo de Rivera. Esta última organización movilizó a las mujeres con dere-
cho a voto para que hicieran uso del mismo». Moreno, 2005, p. 118. 
33 Blasco, 2003, p. 241.
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La guerra Civil fue interpretada por las seglares como el castigo de 
Dios por el camino errante y amoral que estaba llevando el país y muchos 
de sus dirigentes. Por tanto, la idea de «cruzada» fue ampliamente acep-
tada y el nacionalcatolicismo se recibió con entusiasmo. Durante los años 
de la contienda, la presencia de ACM fue reclamada por las filas conser-
vadoras desde dos posiciones diferentes. Por un lado, se las hizo prota-
gonistas de la restauración social de dinámicas de género rígidas y, por 
otro, se las requirió en la retaguardia rebelde para tareas asistenciales, sa-
nitarias, etc. Como había pasado en 1933, esta movilización fue percibida 
como temporal por los compatriotas masculinos y por las propias mujeres 
de ACE, quienes no dejaron de promulgar la necesidad de que las mujeres 
prepararan la vuelta del soldado, a la vez que hicieron un gran esfuerzo 
por no dejar de lado sus actividades de estudio, propaganda o piedad en 
las zonas controladas por los sublevados. Una vez acabada la guerra, así 
como ACE se preparó para reorganizarse y recuperar sus actividades con 
normalidad en 1939, las mujeres ya esperaban un inminente cambio por 
parte de la jerarquía eclesiástica que orientase, mediante una nueva nor-
mativa, las actividades y las funciones que la Iglesia considerara oportu-
nas para ellas.
Por su parte, la Juventud Femenina de Acción Católica española 
(JFAC)34 fundó en 1926 su Consejo Superior con base en Madrid. Como 
requisitos se exigía a las jóvenes ser católicas practicantes, tener una 
buena conducta religiosa y moral, ser solteras, encontrarse entre los 16 y 
los 30 años, no estar inscritas en asociaciones cuyos programas o tenden-
cias no se ajustasen al espíritu católico y encontrarse fuera de toda acti-
vidad política, lo que no significaba que no debieran tener siempre una 
actitud defensora de los derechos de la Iglesia. En la década de los años 
treinta la JFAC vivió su mayor crecimiento bajo el liderazgo de María de 
Madariaga (Madrid, 1905-2001), presidenta desde 1932. Con ella como 
presidenta, las jóvenes dieron un gran empuje a esta rama, celebrando 
concentraciones, cursillos diocesanos, tomando contacto con las organiza-
ciones internacionales y encauzando a la juventud católica a través de las 
diferentes secciones que componían la JFAC. Su figura es un referente en 
la correspondencia que se analiza a continuación y su militancia un ejem-
plo del fuerte dinamismo que tuvieron las ramas femeninas de ACE.
34 Hay que destacar aquí el trabajo de Inmaculada guirado, contenido en la bibliogra-
fía de este texto, sobre la juventud femenina de ACE. 
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una red de contactos epistolares para preservar la autonomía de aCf. 
La jerarquía eclesiástica como única autoridad legítima
Los principales resultados de esta investigación se obtienen a través 
de la correspondencia oficial que estas mujeres mantuvieron entre ellas, 
con la jerarquía de ACE y con el vaticano. La primera constante que se 
observa en las cartas es un mensaje de defensa de su autonomía, a través 
de proclamas a favor de la sumisión exclusiva de ACF a los jerarcas ecle-
siásticos. En ellas, destaca la intención de las mujeres de ACE de reafir-
mar su exclusiva obligación de seguir, en todo momento y sin fisuras, las 
órdenes de los órganos directivos de la Iglesia y de reconocer como único 
líder al papa y sus representantes. De esta manera, las adultas y las jóve-
nes, en sus misivas dirigidas a cualquier miembro de la Jerarquía, procla-
maban su adhesión a los mandatos que desde ésta emanasen y subordina-
ban, por tanto, cualquier otra fuente de autoridad ajena a la Iglesia. Este 
requisito de obediencia se observa desde las mismas bases fundacionales 
de AC en las que, a nivel mundial, se entendía a los católicos como ciu-
dadanos de una comunidad supranacional en la que el vaticano siempre 
era el único poder con legitimidad para marcar las directrices ideológicas 
y prácticas a seguir. Incluso en los años de mayor iniciativa propia y ac-
tivismo político de ACE femenina durante la II República, la defensa del 
sufragio femenino, por ejemplo, fue entendida y promocionada por las ca-
tólicas como la manera que tenían de ayudar a elegir un líder político que 
siguiera, en última instancia, los deseos de la Iglesia para el territorio na-
cional y garantizase «[el] triunfo de los ideales cristianos»35. Esta sumi-
sión era enfatizada también por autores contemporáneos en la España de 
los años 30, como Fernando Sánchez de las Matas, quien afirmaba que las 
normas de AC tenían como objetivo «asegurar la dependencia de la aso-
ciación a la jerarquía eclesiástica, así como la confección de un órgano 
superior llamado Junta Central de Acción Católica que coordinaría a ni-
vel nacional»36. En este sentido, la estructura jerárquica piramidal o la fi-
gura del consiliario37 de las ramas de mujeres, cargo que gozaba de gran 
influencia y con poder de veto sobre las decisiones acordadas, son resul-
tado de esa insistencia en mantener ligadas a las mujeres con los jerarcas 
35 Blasco, 2003, p. 151.
36 Sánchez de las Matas, 1941, p. 55.
37 Los consiliarios son sacerdotes que supervisaban las diferentes ramas y secciones de 
ACE y representaban los intereses de la jerarquía eclesiástica. 
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de la Iglesia. En definitiva, lo que diferenciaba a AC del resto de movi-
mientos católicos era que estaba obligada a coordinarse con el clero a to-
dos los niveles. Esta premisa que en los inicios supuso una gran traba para 
su constitución, se convirtió posteriormente en su principal elemento di-
ferencial. Es oportuno recordar aquí las reticencias de la Unión de las Da-
mas del Sagrado Corazón a fusionarse con ACM, debido a esa máxima de 
sumisión, y cómo la juventud católica encontró obstáculos similares para 
incorporar las Congregaciones Marianas al movimiento juvenil apostólico 
de ACE diocesana38.
Lo que no cabe duda es que, una vez incorporadas las fuerzas ca-
tólicas en la estructura de ACE, la fidelidad a la Jerarquía fue el lema 
que acompañó el desarrollo de la asociación. En el caso de las muje-
res esto fue su seña de identidad en todo momento, especialmente en los 
años cuarenta. Es muy interesante señalar que, aunque todas las ramas 
de ACE encontraron en sus bases y normativas la obligación de adhe-
rirse sin cuestionamientos a los mandatos eclesiásticos, en las mujeres 
las expectativas y el calado de dicha obligación fue mayor. ACF fue, en 
líneas generales, una de las primeras experiencias extra domésticas para 
muchas de sus socias, algo que no le era ajeno a la Iglesia. Su supuesta 
inexperiencia, las lagunas en su educación y la comúnmente aceptada 
tendencia hacia lo irracional y lo sentimental del sexo femenino justifi-
caban una mayor tutela. Esto se suma a la percepción cultural de las mu-
jeres como individuos especialmente ligados a la influencia del clero y 
dependientes de sus directrices. Inmaculada Blasco reflexiona sobre esta 
situación y muestra cómo estas construcciones culturales invaden, por 
ejemplo, la literatura en casos tan conocidos como La Regenta de Benito 
Pérez galdós o Electra de Clarín39. Estos elementos justificaron la nece-
sidad de reforzar más la influencia jerárquica en las ramas de mujeres y 
otorgaron al clero mayor capacidad de actuación en su ordenamiento in-
terno. A pesar de lo dicho, y como se ha visto en el repaso por la vida 
pública de las ramas de ACF, no debe confundirse discurso de sumisión 
con actitud de pasividad o anulación de la individualidad femenina den-
tro de la ACE o incluso dentro del catolicismo. El debate historiográfico 
en torno al grado de sumisión y/o autonomía de las mujeres de ACE con 
respecto a la jerarquía ha ayudado, en numerosas ocasiones, a matizar es-
38 Montero, 2017, p. 161.
39 Blasco, 2003, p. 117.
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tos discursos y a señalar las especificidades en las diferentes etapas his-
tóricas. Como apunta Mónica Moreno:
No puede afirmarse que la doctrina y las directrices católicas pro-
movieran directa e intencionadamente la autonomía femenina. Pero 
tampoco se puede explicar la actuación femenina en el marco de la Igle-
sia en términos puros de pasividad […] el activismo católico permitió a 
muchas mujeres acceder al ámbito público y condujo a algunas a adqui-
rir una conciencia femenina, y en ocasiones feminista.40
De hecho, si se sobrepasan los límites cronológicos de este trabajo, 
podemos ver cómo en la década de los cincuenta, esa sumisión repetida 
en sus discursos empieza a acusar una insalvable brecha con la reali-
dad, lo que enriquece aún más el debate antes mencionado. De esta ma-
nera entran a dialogar aproximaciones más tradicionales, en las que las 
católicas son interpretadas como sujetos pasivos y fieles seguidoras de 
las directrices de clero, con perspectivas más novedosas en las que se 
quieren hacer notar los espacios de vida pública y activa de estas muje-
res, tendencia que se acentúa en el contexto del Concilio vaticano II41. 
Sin embargo, como ya se ha adelantado, en la inmediata posguerra las 
necesidades eran otras y sus estrategias estaban ligadas a mantener esa 
máxima de sumisión en un contexto dictatorial, como era el de la Es-
paña de los años cuarenta, lo cual no fue tarea fácil y las cartas son tes-
tigo de ello. ACF tuvo que insistir en este aspecto como estrategia para 
asegurar su autonomía, frente al autoritarismo que identificaba una 
única fuente de autoridad: el caudillo. En España, las seglares se lan-
zaron a la tarea de reafirmar su fidelidad al papa y al irreemplazable li-
derazgo que éste representaba, posicionándose así en un difícil equili-
brio entre beneficiarse del Estado confesional y mantener su estatus de 
no adhesión a la autoridad terrenal. Protegen su autonomía, eso sí, con 
una cautela extrema, intentando conciliar su simpatía hacia la nueva co-
yuntura nacionalcatólica con la hostilidad de la Dictadura hacia la exis-
tencia de un líder alternativo. Las cartas, por tanto, se transforman en 
recordatorios constantes respecto a la exclusiva autoridad que tenía el 
vaticano sobre las ramas femeninas. Un ejemplo se encuentra en la 
carta de renuncia del cargo de presidenta de ACM de Luisa gómez Tor-
40 Moreno, 2005, p. 109.
41 Moreno 2005b, pp. 65 y 75.
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tosa en 1942 en la que insiste en la importancia de renovar los cargos, la 
temporalidad de aquellas que los ostentan, así como la inexcusable ne-
cesidad de ponerlos «siempre a disposición de la Jerarquía»42. También 
en 1942, con motivo de un retraso en el envío del material para los cur-
sillos formativos, desde la vicepresidencia se envía a las ramas diocesa-
nas una carta en la que se recuerda a los Consejos diocesanos su respon-
sabilidad de entregarse «por entero al apostolado que la Iglesia nos pide 
[… y] trabajar cada vez más y mejor para la gloria de Dios en ayuda de 
su Iglesia»43. De la misma manera, las jóvenes repetían constantemente 
esta idea. Por ejemplo, en la carta dirigida en 1938 al arzobispo de To-
ledo, el Consejo Superior de las jóvenes le pide ayuda sobre cómo pro-
ceder respecto a la ausencia de coordinación con ciertas diócesis en 
tiempos de guerra. En ella declaran: «[…] y por la lealtad y sinceridad 
que han animado siempre la menor de nuestras empresas y orientacio-
nes, así como la inquebrantable adhesión, obediencia y amor a la Je-
rarquía. […] Alabado sea el señor que nos proporciona una nueva oca-
sión de arraigarnos más y más a la voluntad de nuestra Jerarquía»44. Ese 
mismo año, se encuentra esta declaración de sumisión en una carta de 
nuevo procedente del Consejo Superior de las jóvenes al obispo de vi-
toria, con la siguiente frase: «Aprovechamos una vez más, para ofrecer-
nos y ponernos incondicionalmente a las órdenes de S.E., ya que no otra 
cosa desea este Consejo Superior, que servir a la Iglesia, en la adhesión 
y obediencia inquebrantable a su Jerarquía»45. Otro ejemplo, esta vez de 
1939 y dirigido al recién nombrado pontífice cardenal Pacelli, bajo el 
nombre de Pío XII, en el que la presidenta de las jóvenes de ACE Ma-
ría de Madariaga confirma la: «inquebrantable adhesión al Santo Padre, 
ofrécele fervorosas oraciones»46. También de María de Madariaga son 
42 «Querida amiga y hermana». AHFMAC Fondo de las Mujeres de Acción Católica 
Española, Archivador 20, Serie 1, Carpeta 4 Circulares Presidenta. 
43 «Madrid 1 de octubre de 1,942. Querida hermana», 1-10-1942. AHFMAC Fondo 
de las Mujeres de Acción Católica Española, Archivador 20, Serie 1, Carpeta 2 Correspon-
dencia y circulares Consejo Nacional 1934-1966.
44 «Estimadísimo Señor Cardenal Arzobispo de Toledo. Pamplona», 12-2-1938. 
A HFMAC Fondo de las Jóvenes de Acción Católica, Carpeta 2-6-1 Correspondencia con 
la Jerarquía Eclesiástica. 
45 «Excmo. Señor Obispo de vitoria», 24-5-1938. AHFMAC Fondo de las Jóvenes de 
Acción Católica, Carpeta 2-6-1 Correspondencia con la Jerarquía Eclesiástica.
46 «Cardenal Pacelli. Ciudad del vaticano». AHFMAC Fondo de las Jóvenes de Ac-
ción Católica, Carpeta 2-6-5 Correspondencia con el vaticano.
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especialmente reveladoras unas líneas de la carta a giuseppe Pizzardo 
en la que, con motivo del ascenso de éste a cardenal, aclara que:
Somos el ejército del Papa, el ejército de Cristo en él vivimos, nos 
movemos y somos. […] De nuevo reitero la adhesión inquebrantable, 
firme y sincera, como los momentos de nuestra historia a su Eminencia 
Reverendísima.47
Estos recordatorios y fórmulas de adhesión y sumisión exclusiva se 
repitieron constantemente en la correspondencia de las mujeres. Esto no 
puede ser entendido sin tener en cuenta la ausencia, en la misma corres-
pondencia oficial, de otro tipo de declaraciones similares respecto a los 
poderes que emanaban del régimen franquista. Este vacío sorprende, so-
bre todo considerando que las proclamas al caudillo y su absoluta autori-
dad eran constantes. Es innegable que en los años cuarenta son habituales 
las referencias a España y a su nueva «situación» desde un tono de ali-
vio por el régimen de acoso «rojo» al que se había dado fin, y de satisfac-
ción por haber restaurado la «patria católica». Sin embargo, no hay refe-
rencias explícitas al papel de líder del general Franco. Sí que hay palabras 
de respeto y reconocimiento a figuras destacadas del Régimen y al pro-
pio Franco, pero desde una posición de reconocimiento y admiración de 
su capacidad como garantes del orden nacionalcatólico, no como líderes 
y menos como guías del movimiento seglar femenino. Por tanto, a pesar 
de que la Iglesia estuvo mayoritariamente al lado del levantamiento mili-
tar de 1936 y se benefició indudablemente del Régimen a partir de 1939, 
ACE intentó limitar la posible intromisión de autoridad por parte del 
nuevo gobierno en las ramas femeninas. Es innegable que las mujeres de 
ACE respetaron y admiraron la figura de Franco y el nuevo gobierno dic-
tatorial, tanto por afinidad ideológica como por ser la opción política con 
el beneplácito del vaticano, pero es importante matizar que no se encuen-
tra en su correspondencia oficial ningún reconocimiento de éste como au-
toridad con legitimidad para influir en el devenir de la asociación a nivel 
ni ideológico, ni espiritual, ni gestor.
Las declaraciones de fidelidad y sumisión exclusiva a la autoridad cató-
lica se hacían, como ya se ha especificado, sin perder de vista el momento 
47 «Te Martirum Candidatus laudat exercitus. Eminentísimo Señor Cardenal Pizzar do», 
10-2-1938. AHFMAC Fondo de las Jóvenes de Acción Católica, Carpeta 2-6-5 Correspon-
dencia con el vaticano.
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tenso y delicado que se vivía en España y en el resto de Europa, especial-
mente desde 1936. No por eso dejan de ser constantes, como una melo-
día de fondo que acompañaba cualquier proclama que hicieran o cualquier 
asunto que trataran. Al repasar la historia de ACE femenina queda clara su 
obligación de reafirmar el liderazgo exclusivo del vaticano y sus represen-
tantes nacionales, pero, cuando se suma el análisis de su correspondencia, 
también parece evidente que ese requisito se vuelve insistente y repetitivo 
en los años finales de guerra y en los cuarenta. Si se tiene en consideración 
la evolución de la asociación desde principios del siglo xx y sus huellas 
epistolares tras 1936, se puede interpretar que este énfasis se debe a cua-
tro motivos principales. En primer lugar, y como ya se ha repasado en pági-
nas anteriores, un líder católico supranacional permitía a las mujeres elevar 
ACF al plano internacional y formar parte de esa comunidad universal de 
católicas donde su presencia pública y su autonomía, como gestoras y pro-
tagonistas de la asociación estaba asegurada. Mientras que la coyuntura po-
lítica de la II República propició que estas mujeres saltaran a la escena polí-
tica y pública, el cambio de dirección del régimen franquista y de la propia 
Iglesia católica devolvió a las mujeres al hogar, de donde habían tenido la 
oportunidad de salir mediante la participación en el asociacionismo cató-
lico. Por este motivo, y para asegurar la supervivencia de su espacio público 
y de poder en un entorno de extrema domesticidad femenina, las mujeres 
defendieron y priorizaron su devoción exclusiva a un líder que, bajo su su-
pervisión, garantizaba esos privilegios o pseudolibertades.
En segundo lugar, los años cuarenta son un periodo de ajuste y 
reajus te del Régimen en su proceso de consolidación y engranaje de los 
grupos de poder dentro de la Dictadura. Por este motivo, el potencial in-
trusismo de fuerzas que emanaban de la nueva situación autoritaria como 
Falange, así como el deseo del franquismo de homogeneizar a la socie-
dad y sus instituciones, se interpretaron como un riesgo para la autonomía 
de ACF y de su espacio de poder. La respuesta fue recordar con énfasis 
de dónde emanaba la autoridad que regía la vida de la asociación y cómo 
ésta le daba razón de ser e identidad, lo cual hizo que AC, sin dejar de be-
neficiarse de la coyuntura favorable que ofrecía el franquismo y sin negar 
la consonancia ideológica con el mismo, intentara reducir la injerencia de 
poderes «terrenales» en su funcionamiento interno.
En tercer lugar, la experiencia histórica de la rama de las mujeres no 
puede pasar desapercibida en esta ocasión. Como apunta Feliciano Mon-
tero, en el devenir de la organización durante los años de la dictadura de 
Primo de Rivera hubo una ralentización de sus actividades y de su cre-
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cimiento por la relajación ante la coyuntura favorable. Que este miedo a 
acomodarse en el remanso de paz que ofrecía el nacionalcatolicismo es-
tuviera en la retina de las mujeres de ACE en los años cuarenta, no queda 
explícito en la correspondencia. Sin embargo, es un elemento que pudo 
jugar un papel importante a la hora de sentir la necesidad de proteger la 
autonomía de la asociación y de limitar el influjo del Régimen para evitar 
descuidar su evolución y abrir vías de entrada a la influencia externa.
Por último, el cuarto motivo está relacionado con la necesidad de fi-
nalizar y consolidar la incorporación de las principales obras católicas a la 
estructura de AC. Un proceso que había comenzado en los años treinta y 
se había interrumpido en parte debido a la frenética actividad política du-
rante la II República y la guerra Civil. Como ya se ha apuntado en varias 
ocasiones, la experiencia de sumar, por ejemplo, a la Unión de Damas del 
Sagrado Corazón en 1933 tuvo que hacerse con la intervención de la Je-
rarquía ante las reticencias de estas a fusionarse con una estructura cuya 
principal característica era precisamente esa incuestionable sumisión a los 
jerarcas de la Iglesia. Los años cuarenta, por tanto, pudieron suponer para 
las mujeres el momento ideal, dada la estabilidad exterior y la ausencia 
de amenazas laicistas, para terminar de instaurar entre todas las socias el 
principio de obediencia y fidelidad que tantos problemas supuso a la hora 
de formar un movimiento católico femenino unido y cohesionado.
Estos cuatro argumentos ayudan a entender la decisión de ACF de 
mantener su autonomía a través del único liderazgo de la Jerarquía y vis-
lumbra sus suspicacias a perder sus elementos definitorios, entre ellos el 
carácter apolítico de la asociación. Las mujeres de ACE combinaron la 
defensa del liderazgo eclesiástico con el discurso de mantenerse alejadas 
de la fuerte politización que impregnó todas las asociaciones y movimien-
tos sociales tras la guerra Civil, especialmente del discurso falangista con 
el que, como se verá, hubo desavenencias desde el principio. De esta ma-
nera, ACF, protegida bajo el manto de la religión, expresará en sus cartas 
su intención de no adherirse a ninguna línea política y sus diferencias con 
Falange, especialmente con su Sección Femenina.
apoliticismo y no adhesión línea a línea: la estrategia de aCf 
para protegerse y solventar las diferencias con falange
La segunda variante común en las cartas de las mujeres de ACE, so-
bre todo a partir de 1940, es la presencia de proclamas que atestiguan el 
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deseo de mantenerse lejos de la politización existente y de no adhesión a 
ciertos elementos representados por los sectores falangistas del nuevo Ré-
gimen. Esta proclama apolítica no es nueva. Al igual que la sumisión a la 
Jerarquía, el carácter apolítico estaba impreso en los principios fundacio-
nales de la asociación. En las palabras de Pío XI queda reflejada esta ca-
racterística, cuando en su Carta Quae Nobis (1928) dijo que: «En la Ac-
ción Católica intervendrán todos los fieles, sin excepción de edad, […] ni 
de partidos, con tal que estos no se opongan a la doctrina evangélica y a 
la ley cristiana»48. Se concretó, además, que debía mantenerse al margen 
de las divisiones y tensiones de los partidos políticos, incluso de aquellos 
que estuviesen formados por católicos. Esta búsqueda de autonomía apar-
tidista respondía básicamente a la misión suprema de la asociación: ayudar 
al clero a llevar a cabo su misión apostólica. Una misión que no se limi-
taba a una actuación individual, sino que implicaba una acción religiosa de 
trascendencia social, como servicio público que prestaba la Iglesia, y que 
estaba a disposición de todos, independientemente de su tendencia política. 
Hay que aclarar, sin embargo, que esta posición es más apartidista que 
apolítica, como apunta Feliciano Montero, ya que nunca se eludió la res-
ponsabilidad de los católicos de ser activos en la vida política del país, de 
forma unida y en defensa de la Iglesia. Esto es lo que podría llamarse «[el] 
carácter prepolítico de la AC»49, no solo por su actitud de movilización sin 
encuadramiento directo en el sistema de partidos, sino también como posi-
ción previa al cambio que dieron en los años de la II República hacia una 
clara politización. Como ya se ha explicado, las mujeres saltaron a la es-
cena pública, participaron en los partidos e hicieron campaña, aunque hay 
que matizar que este activismo no se fomentó entre la juventud a la que se 
alejó de los temas políticos. Quizá fue una forma de mantener los princi-
pios originales de AC vigentes en el reemplazo generacional de la asocia-
ción y potenciar un mayor alcance social de estas ramas.
Los cambios en el carácter apolítico de ACE se vuelven más eviden-
tes en las mujeres porque, partiendo de los mismos principios que los hom-
bres, su evolución hacia una mayor presencia pública y participación en 
política es más radical. Es decir, su propia condición de guardianas del ho-
gar las colocaba más alejadas de dicha escena. Desde la intervención for-
mal en política durante la dictadura de Primo de Rivera hasta la movili-
48 vizcarra, 1943, p. 37.
49 Montero, 2017, p. 165.
https://doi.org/10.1387/hc.20570 1031
«Eminentísimo Señor», «Querida amiga y hermana»: La estrategia de protección de...
zación en los partidos de la II República, pasando por sus campañas de 
desobediencia civil, intervención en el debate del sufragio femenino y mo-
vilización social, todo fue una evolución constante de menos a más. Como 
recoge Inmaculada Blasco, los años veinte y treinta fueron su paso defini-
tivo a la escena pública, aunque siempre entendido como «una prolonga-
ción, en el espacio público, de las cualidades y habilidades que las mujeres 
venían poniendo en práctica dentro del ámbito familiar o en la actividad 
desarrollada en las obras de caridad»50. No obstante, con el final de la gue-
rra Civil se produjo una desmovilización de las mujeres de ACE en asuntos 
extra apostólicos y el mensaje que imperó en su correspondencia fue de ob-
jeción y crítica a la injerencia política en las ramas femeninas. Muy perti-
nentes son unas líneas de una carta dirigida a María de Madariaga, fechada 
en 1939, en la que un capellán sin identificar le advierte de que «lo que ha 
movido sin duda a Roma a vincular la Acción Católica a las diócesis ha 
sido la incomprensión, y en algún sector, la malicia, de los que han que-
rido ver en ella un partido político, poniéndola por blanco de sus ataques o 
de sus recelos, cuando ni por institución ni por actuación haya tenido que 
ver nada con la política»51. Este ensalzamiento de la naturaleza apolítica 
de AC sorprende en un contexto en el que todo se politizaba, como resul-
tado del adoctrinamiento y represión del nuevo Estado autoritario. En esta 
misma línea, la rama de las mujeres celebraba por carta en 1942 la resolu-
ción de la Delegación Nacional de Propaganda por la que se garantizaba la 
exención de control del poder civil sobre las actividades de ACE. En esta 
misiva se aplaudía que los actos de Acción Católica quedasen:
Exentos de toda intervención y fiscalización por parte de esa Dele-
gación Provincial de Educación Popular. […] Los actos que puedan cla-
sificarse de semi-públicos, celebrados en sus locales propios o locales 
típicamente eclesiásticos, como círculos de estudio, conferencias apo-
logéticas a los miembros de Acción Católica, conferencias formativas 
de espíritu interior de Acción Católica y análogos, quedan igualmente 
exentos de toda intervención, por considerarse actos no públicos sino 
propios y ordinarios del mismo organismo.52
50 Blasco, 2003, p. 154.
51 «María de Madariaga. Madrid», 7-8-1939. AHFMAC Fondo de las Jóvenes de Ac-
ción Católica, Carpeta 2-6-17 Correspondencia variada.
52 «vicesecretaría de Educación Popular. Circular n.º116», 2-11-1942. AHFMAC 
Fondo de las Mujeres de Acción Católica Española, Archivador 20, Serie 1, Carpeta 2 Co-
rrespondencia y circulares Consejo Nacional 1934-1966.
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Estas actitudes sorprenden aún más cuando se combinan con decla-
raciones que piden, explícitamente, cautela en las relaciones con ciertas 
esferas de poder político dentro del Régimen. Por ejemplo, la Presidenta 
Nacional de la juventud de ACE, en el año 1938 le manifiesta al cardenal 
de Pamplona su deseo de no participar en la realización del Servicio So-
cial de la Sección Femenina de Falange (SF). El servicio consistía en cur-
sos de formación adoctrinadora obligatoria para todas las mujeres, entre 
los diecisiete y los treinta y cinco años, que pretendiesen trabajar fuera de 
casa u obtener el permiso de conducir53. Así lo solicita la dirigente de las 
jóvenes, dejando clara su percepción de dicha actividad como innecesaria 
e inconveniente para ella y para su secretaria:
Quisiera también preguntar al Señor Cardenal, si debo cuanto antes 
hacer mi Servicio Social, tarea que me ocuparía unas seis horas diarias, 
dejando por lo tanto en manos de la vicepresidenta y de mi Secretaria 
todo el inmenso trabajo que sobre este Consejo Superior pesa, o habría 
algún medio de gestionar que se me diese un certificado de exención, lo 
cual sería también sumamente necesario para mi Secretaria.54
La petición de eximirse de esta obligación pone de manifiesto el de-
seo de eludir el proyecto adoctrinador de Falange, y también una actitud 
de superioridad de las dirigentes seglares respecto a la posible instrucción 
que SF les podía ofrecer, dado el alto nivel de formación que consideraban 
haber recibido en ACE. Aunque este caso solo refiere a los altos cargos de 
la JFAC, lo cual no significa que todas las socias demandasen dicha exen-
ción, ayuda a contextualizar su intención de separar esferas de influencia y 
limitar en lo posible la presencia del discurso de Falange entre las que li-
deraban el proyecto ideológico y aglutinador de la juventud católica. Por 
lo tanto, las discrepancias ideológicas entre ambas fueron clave en la apa-
rición de desconfianzas, que hicieron que este tipo de escenarios no fueran 
casos aislados. En este sentido, Inmaculada Blasco menciona, por ejemplo, 
las contrariedades cuando SF «fue designada oficialmente, por un decreto 
53 Hay que destacar aquí los estudios dedicados al análisis de falangismo femenino 
español y/o el Servicio Social de María Teresa gallego, Ángela Cenarro, Inbal Ofer, 
K athleen Richmond, Stanley Payne y Begoña Barrera recogidos en la bibliografía de este 
artículo. 
54 «Eminentísimo Señor Cardenal Primado. Pamplona», 17-10-1938. AHFMAC Fondo 
de las Jóvenes de Acción Católica, Carpeta 2-6-1 Correspondencia con la Jerarquía Ecle-
siástica.
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de Franco de diciembre de 1939, como la organización que había de ejer-
cer la labor de adoctrinamiento y socialización de las mujeres españolas en 
el modelo femenino hegemónico»55, la imposición de las escuelas del ho-
gar de SF como parte de la educación obligatoria de las mujeres en los co-
legios, las proclamas de inferioridad femenina en los mensajes de Falange, 
que no existían en ACF, o la insistencia desde SF de integrar «aspectos de-
rivados de la ideología fascista, como la preocupación por la higiene y la 
puericultura, producto de su interés por conseguir ciudadanos fuertes para 
una España que se pretendía imperial»56. Estos elementos no encontraban 
lugar en las prioridades de las católicas.
Esta actitud de prudencia y alejamiento de los elementos políticos y de 
las esferas de poder del nuevo Estado fue una constante, hasta el punto de 
que, en ocasiones, se consideró inoportuno invitar a miembros del gobierno 
de Franco a actos de AC femenina, aludiendo motivos que no debían ser 
desvelados. En la correspondencia entre el Consejo Superior de las jóvenes 
y el Primado de Toledo, estas le piden consejo sobre si deben o no invitar a 
un acto de clausura al Ministro de Educación en 1938 (Pedro Sainz Rodrí-
guez), a lo que se les contesta que: «Acerca de la consulta que usted le hace 
entiende su Eminencia que más prudente será no hacer esa invitación. In-
dudablemente que es persona que merece todo el respeto y afecto, pero por 
especiales razones que no puedo concretar en esta carta, es mejor que no se 
haga la invitación»57. Las razones quedan, por tanto, en el aire y no hay se-
ñales en esta, o en cartas posteriores, de los motivos que llevaron al arzo-
bispo a recomendar tal decisión a la rama juvenil. Lo que parece probable 
es que fuera su condición de político la que creara las reservas ya que, como 
señala Julio Escribano, Sainz Rodríguez se definía ante todo como un hom-
bre monárquico de convencido catolicismo que asociaba la fe con la mili-
tancia, rasgo que definía al grupo de Acción Española del que fue miembro 
durante los años de la II República58. Por tanto, el conflicto no era con su 
persona, sino quizás con la idea de involucrar en actividades de ACF a fi-
guras de la política que pudieran transmitir un mensaje de apertura a la po-
litización de la asociación. En esta misma línea, la carta del 20 de mayo de 
1939 de la Presidenta Nacional de las Jóvenes al consiliario de la diócesis 
55 Blasco, 2005, p. 61.
56 Blasco, 2005, pp. 60-61. 
57 «Sta. María de Madariaga. Medina del Campo», 10-9-1938. AHFMAC Fondo de las 
Jóvenes de Acción Católica, Carpeta 2-6-1 Correspondencia con la Jerarquía Eclesiástica.
58 Escribano, 2000.
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de Toledo Anastasio granados es un nuevo ejemplo. En esta misiva, la pre-
sidenta le indica su intención de peregrinar al Pilar en julio para bendecir 
la bandera nacional de ACF, salvada durante la guerra, para lo que requeri-
rían la presencia del cardenal primado de Toledo, Isidro gomá. Aprovechan 
esta consulta para pedir su opinión sobre si invitar o no a Carmen Polo al 
acto: «Para ello desearíamos también que S.E. nos dijese qué le parece más 
oportuno y conveniente, para la Acción Católica; si solicitar a la esposa del 
Caudillo que fuese la madrina de dicha bandera o pedírselo a la señora val-
quina, viuda de un mártir y madre de tres hijos mártires también, entre ellos 
una compañera nuestra de Juventud, como homenaje que ofrendaríamos en 
su persona a las madres españolas»59. La pregunta y la preferencia hacia la 
señora valquina podría responder a una inocente duda de la presidenta, pero 
si se sitúa esta carta con clara inclinación hacia la madre de la socia caída 
en la guerra en el contexto de constantes tiranteces con Falange60, como se 
verá más adelante, y en general con las personalidades de fuerte perfil polí-
tico, entonces se empieza a vislumbrar un deseo de mantener los símbolos y 
la asociación al margen de la politización que ciertas figuras del emergente 
régimen franquista pudieran significar.
Para poder interpretar adecuadamente este énfasis en el carácter apo-
lítico de ACF tras la guerra Civil hay que apelar a dos aspectos principa-
les, uno histórico y otro contemporáneo al periodo estudiado. En primer 
lugar, las socias de las ramas femeninas no eran ajenas a la trayectoria as-
cendente de participación política desde los años veinte que había seguido 
ACM. De la misma manera, tendrían presente la desilusión tras el triunfo 
de la CEDA en 1933, y las consecuencias de dicho salto a la esfera polí-
tica como fue el abandono de las actividades apostólicas y formativas o el 
hecho de que «sus proyectos personales no fueran encaminados a cons-
truir una familia»61. Como ya se ha comentado anteriormente, tras el pico 
frenético de intervención en los asuntos políticos, las mujeres fueron fe-
licitadas por su capacidad de movilización y por sus servicios, pero diri-
gidas de nuevo al hogar y a las tareas de caridad y piedad. El fracaso en 
crear una presencia permanente en la esfera pública y el impacto negativo 
59 «Madrid 20 mayo 1939». AHFMAC Fondo de las Jóvenes de Acción Católica, Car-
peta 2-6-1 Correspondencia con la Jerarquía Eclesiástica.
60 Toni Morant apuntas discrepancias que excedían el terreno de las palabras, como 
por ejemplo las críticas de la Iglesia y sus seglares a la uniformización de las mujeres de 
SF o la constante práctica de excursiones y ejercicio. Morant, 2012, p. 138.
61 Blasco, 2003, p. 208.
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en la fortaleza de sus actividades de carácter más piadoso y formativo, pu-
dieron representar una barrera para abrirse de nuevo a la política o, mejor 
dicho, a la movilización partidista. En un contexto favorable para la aso-
ciación como era el franquismo, que no requería de ninguna defensa ac-
tiva contra políticas laicistas, amenazas a la institución eclesiástica o los 
valores familiares católicos y en el que la pluralidad de partidos había 
desaparecido, esa implicación parecía innecesaria.
Esta experiencia histórica que abogaba por el apoliticismo se com-
binaba con el hecho de que en los años cuarenta la defensa de la asocia-
ción contra cualquier intento de politización se convirtió en una estrategia 
de ACF para superar sus desavenencias con el falangismo. Como señala 
Feliciano Montero, en Europa AC en general vivió una fase de «luna de 
miel» con el fascismo y una posterior desilusión con la llegada de los pri-
meros conflictos, muy relacionados con el control de la juventud o las 
obras sociales católicas62. España no fue una excepción y las mujeres, 
muy implicadas por su supuesta condición femenina-maternal en AC ju-
venil e infantil63, participaron más que otros organismos seglares en esa 
pugna por el control de la juventud, lo cual representó un nuevo foco de 
desavenencias y tensiones con la SF. Se revelaron como dos instituciones 
con objetivos y estrategias cercanas, pero en constante competencia por el 
dominio de un mismo colectivo. Así lo precisa Inmaculada Blasco en su 
aproximación a SF:
Las ramas femeninas de Acción Católica constituían un rival poten-
cial, puesto que ambas organizaciones perseguían objetivos semejantes 
y se dirigían a los mismos sectores de población femenina. Si bien no 
hubo enfrentamientos explícitos entre ambas, en ocasiones descubrimos 
desconfianza por parte de la organización falangista ante una mayor im-
plantación de la organización católica, y una ausencia casi total de cola-
boración entre dos organizaciones que, al fin y al cabo, diseñaban acti-
vidades muy similares.64
62 Montero, 2017, p. 156.
63 Todas las secciones infantiles estaban bajo la potestad de las mujeres por su su-
puesta inclinación hacia el cuidado y la maternidad. A su vez, la juventud femenina estaba 
bajo la atenta mirada de ACM, de la misma manera que los jóvenes eran tutelados por la 
rama de adultos. 
64 Blasco, 2005, p. 62. Complementando estas afirmaciones, Toni Morant señala que a 
partir de 1941 se observa una paulatina nacionalcatolización del discurso de SF. Esto pudo 
reforzar en ACF la necesidad de protección y el recelo ante el intrusismo del falangismo 
femenino en esferas hasta el momento de su exclusiva actuación. Morant, 2012, p. 135.
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Además, y como se ha visto en la carta que pide la exención del Ser-
vicio Social para la presidenta y secretaria de las jóvenes de ACE, la re-
lación con SF no estuvo exenta de dificultades que derivaban de las di-
ferencias en el discurso de feminidad que manejaron. Otro elemento que 
pudo provocar esta necesidad de proteger ACF contra la politización que 
emanaba del falangismo femenino fue la incorporación, por parte de las 
mujeres católicas, de una vida de soltería que diera continuidad a la mo-
vilización femenina durante la guerra, para aquellas socias que así lo de-
searan. No es una novedad que muchas de las dirigentes de SF, como Pi-
lar Primo de Rivera, nunca formaron una familia65, tampoco lo hicieron 
importantes dirigentes de ACF, así que se podría decir que a efectos prác-
ticos las falangistas también aceptaron esa alternativa. Sin embargo, la di-
ferencia sustancial entre ambos grupos es que SF, en los años cuarenta, 
no reconoció ni promocionó esta vía extra-doméstica/maternal como una 
continuación válida y positiva de las actividades de las mujeres durante 
el periodo bélico, sino que para las falangistas la soltería era «un status 
no siempre deseado, […] aunque a muchas de ellas sirviera de estrategia 
para medrar, alcanzar una mayor independencia y posibilidades de reali-
zación personal»66. Por el contrario, las mujeres de ACE «nunca prome-
tieron su retirada al hogar una vez terminada la contienda y conseguida la 
victoria»67, y es en este aspecto cuando los matices son muy reveladores. 
En palabras de Ángela Cenarro, la SF «cumplió esa doble función de visi-
bilizar a las mujeres falangistas y presentar su activismo como una faceta 
perfecta y necesariamente compatible con su rol doméstico de esposas y 
madres»68. A esta afirmación, la autora añade, cuando se refiere a la pos-
tura de SF respecto a la llegada de mujeres a las universidades, que esta 
nueva opción femenina podía encontrar «combinación con el matrimo-
nio y la maternidad, experiencias a las que estaban destinadas con inde-
pendencia de su nivel de formación intelectual»69. Dicho de otro modo, en 
las filas de SF se ve una importante adaptación de sus discursos a la rea-
lidad y necesidades de las mujeres de los años cuarenta, pero en los que 
dominó la idea de no abandonar la vía maternal y hogareña, aunque sí ex-
65 Para una reflexión más detallada sobre la soltería y el discurso de mujer de SF ver 
Ofer, 2009. 
66 Rodríguez, 2004, p. 502. 
67 Blasco, 2003, p. 310.
68 Cenarro, 2017, p. 109.
69 Cenarro, 2017, p. 115. 
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tendieron sus posibilidades y la compatibilizaron con tareas que salían de 
lo doméstico. Esta reticencia por prescindir de la maternidad como de-
nominador común de su discurso, estaría conectado con la que Toni Mo-
rant considera la segunda gran meta falangista: el Imperio. En base a esta 
idea, la inmediata posguerra fue «una época en que la grandeza de un país 
se creía en su número de habitantes —de soldados—, el fomento estatal 
de la natalidad era primordial»70. En contraste con lo dicho, ACF enfati-
zaba en la misma línea, pero nunca dejó de ofrecer una opción de soltería 
positiva y de servicio a la Iglesia, sin necesidad de buscar compatibilida-
des con el matrimonio o los hijos. Esto pondría a ambos grupos en luga-
res ideológicos diferentes y provocaría un mayor deseo de mantener ACF 
alejada de la politización y la influencia falangista. Esta actitud de las ra-
mas femeninas de ACE no se puede extrapolar de forma general a las 
masculinas, ya que por el mero hecho de ser hombres tenían garantizado 
el acceso a la vida pública y a las prerrogativas que se desligaban de ello. 
No tenían, por tanto, que proteger su asociación contra ninguna tenden-
cia de domesticidad, ni ésta representaba en sí su principal vía de realiza-
ción personal o profesional. Es más, en contraposición a la postura apo-
lítica de ACF, varios miembros de la rama masculina se convirtieron en 
altos cargos del régimen franquista. Se podría decir que los puestos direc-
tivos del movimiento seglar masculino eran el escaparate político para los 
que posteriormente formarían parte de la parrilla de ministros del general 
Franco, llegando incluso a componer mayoritariamente los gobiernos de 
1945 y 1951. Por ejemplo, el director técnico seglar de ACE era, en 1940, 
Alberto Martín Artajo, y fue renovado en el cargo en 1943 hasta que en 
1945 abandonó el puesto para ocupar la cartera ministerial de Asuntos 
Exteriores71. Además, entre los vocales de la Junta Técnica Nacional de 
1940 se encontraba Luis Carrero Blanco, hombre de confianza del cau-
dillo que ocupó cargos políticos como la subsecretaría del gobierno en 
1941, el ministerio de la presidencia en 1951, la vicepresidencia en 1967 
y la presidencia en 197372. Sin espacio en este texto para acercarnos a un 
estudio comparativo de las ramas masculinas y femeninas de ACE, es 
oportuno señalar las diferencias, en los años cuarenta, en cuanto a su acti-
tud de apoliticismo y sumisión exclusiva a la Jerarquía. La postura de los 
seglares respecto a su participación en las filas políticas del Régimen es 
70 Morant, 2012, p. 133. 
71 Boletín Eclesiástico del Arzobispado de Toledo, 1943, p.77, y 1945, p. 42.
72 Boletín Eclesiástico del Arzobispado de Toledo, 1940, p. 125.
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muy diferente a la que se ha analizado en las mujeres. Esto se suma al he-
cho de que esta apertura de la rama masculina a la participación política 
no encuentra su reflejo en los discursos y proclamas que manejaron en 
este periodo ambas ramas. Sin embargo, los cambios internos e ideológi-
cos que se inauguraron en los cincuenta harán que estas diferencias entre 
las actuaciones de unos y de otras, así como sus discrepancias discursivas, 
se vayan matizando73.
En líneas generales, los mensajes de apoliticismo y los recelos hacia 
elementos claramente de corte falangista fueron habituales desde el fi-
nal de la guerra Civil. Esto pone de manifiesto no solo que AC femenina 
profesaba fidelidad a un único líder que no se correspondía con el omni-
potente caudillaje del general Franco, sino que además evitó una identifi-
cación directa con la política y sus representantes, cerró filas ante una po-
sible influencia externa y utilizó sus herramientas para contrarrestar las 
posibles vías de adhesión política.
Conclusiones
A modo de conclusión, y una vez finalizado el recorrido por las car-
tas de las mujeres y de las jóvenes de ACE, se puede afirmar que, a través 
de la correspondencia oficial e interna que mantuvieron con las secciones 
de su propia institución, con la jerarquía eclesiástica y con el vaticano du-
rante la guerra Civil y la posguerra, se constata el deseo de dotar a la aso-
ciación de plena autonomía frente a los poderes nacionales y de asegurar 
su carácter apolítico. Esto responde al objetivo de conservar su espacio 
de poder intacto y alejado de las intromisiones ideológicas y de liderazgo 
que pudieran venir por parte del nuevo Estado. Las cartas, que transmitían 
estos mensajes, se convirtieron en plataformas de difusión y reiteración 
que permitieron a ACF seguir desarrollándose y aprovechándose del con-
texto nacional favorable y protector sin perder su identidad. Es innegable 
que todo el movimiento seglar se benefició de la coyuntura nacionalcató-
lica, que se impuso tras el golpe de estado de 1936, y del paraguas de pro-
tección que el franquismo ofreció a la Iglesia y a todas sus instituciones. 
Las ramas femeninas de ACE, por tanto, no fueron una excepción. Se va-
73 Para un estudio más detallado sobre la rama masculina de ACE tras la guerra Civil 
ver Moreno, 2018. 
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lieron de ese manto católico para movilizar a sus socias y llevar a cabo su 
misión de apostolado y su objetivo de preservar la organización, que les 
había permitido tener voz y presencia pública activa así como grandes co-
tas de libertad de actuación, movimiento y gestión, de injerencias exter-
nas. Lo hicieron, aunque a veces esto implicase sortear desavenencias con 
poderes que emanaban de la Dictadura, especialmente con Falange y su 
Sección Femenina.
La experiencia de las mujeres de ACE en los años veinte y treinta, 
marca definitivamente un hito a niveles de implicación política y presen-
cia pública, así como de decepciones y procesos de reconstrucción de las 
tareas más fundamentales de apostolado y piedad. Todo este devenir está 
muy presente en la actitud de las católicas durante la guerra Civil, y más 
aún en su planteamiento y evaluación de la situación una vez acaba la 
contienda. En su correspondencia, se detecta un evidente énfasis en difun-
dir proclamas de fidelidad exclusiva a la jerarquía eclesiástica y se apre-
cia la intención de superar la tendencia de politización de la institución y 
sus socias. Estos mensajes son resultado de su percepción de la nueva rea-
lidad de España basada en sus experiencias. Por un lado, la situación fa-
vorable supone un aliciente para relajar el activismo político y desarrollar 
su lado más religioso-formativo, lo que justifica sus intenciones de reto-
mar dinámicas de no adhesión con la política del Régimen. Por otro lado, 
la necesidad del franquismo de contar con un panorama social homogé-
neo y sin disidencias, en torno a un único líder, y su organigrama interno 
plural, que combinaba varios grupos o «familias» de poder, presentaba 
una amenaza para las mujeres de AC. Si el movimiento católico femenino 
quería seguir siendo un lugar de desarrollo personal y profesional extra-
doméstico para sus socias, debía protegerse de ciertas influencias externas 
ajenas a la Iglesia. Las católicas defendieron pues su asociación del con-
texto que las rodeaba, pero desde dentro de ese mismo contexto. En otras 
palabras, buscaron la manera de navegar entre su apoyo al nuevo Estado 
confesional, que las beneficiaba enormemente y que contaba con el bene-
plácito del vaticano, y cerrar filas ante las posibles influencias ideológi-
cas o injerencias de poder que desde dicho Estado pudieran surgir. A pe-
sar de que la Iglesia era parte del poder franquista, esto no le otorgaba a 
este último ningún liderazgo dentro de la asociación. Todo estaba dirigido 
a preservar su bien más preciado: su espacio de poder. No hay que olvi-
dar, como señala Inmaculada Blanco, que «la ACM representa, como tan-
tas organizaciones de mujeres católicas surgidas en el primer tercio del 
siglo xx, una manera de actuación femenina activa dentro de una institu-
1040 Historia Contemporánea, 2020, 64, 1011-1043
Ángela Pérez del Puerto
ción jerarquizada y patriarcal, que sin embargo sirvió para que numerosas 
mujeres católicas se organizaran, salieran al espacio público y político, y 
promovieran reformas en los ámbitos político, civil y educativo»74. ACF 
en la posguerra, mediante la estrategia de enfatizar en su obediencia a po-
deres supranacionales no políticos, y poner trabas a la influencia ideoló-
gica falangista, buscó proteger su asociación, su ámbito privilegiado de li-
bertad y actuación manteniendo así su vínculo con la comunidad católica 
transnacional.
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